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EL JUSTICIA DE ARAGÓN EN EL SIGLO XVI 
(SEGÚN LOS FUEROS DEL REINO) 

A lo largo del siglo XVI en todo Occidente fue asegurándose, paso 
a paso, el triunfo muy trabajoso de lo que a menudo se ha caracterizado 
como «revolución» protagonizada por la Monarquía Autoritaria y del 
fenómeno político trascendental que va indisolublemente unido a ella; 
esto es, el asentamiento del Estado. En ningún reino es sencillo ese 
triunfo ni se produce sin conocer tensiones, tanto con los grupos de po­
der tradicionales como con las instituciones de origen medieval; ten­
siones que se deben también, naturalmente, a la consabida propaganda 
ideológica de un orden políticosocial idealizado, contrapuesto al que 
los monarcas pretenden ir creando y que significa, al cabo, progreso y 
modernización impuestos por el gobernante. 

El fenómeno es particularmente claro en nuestros siglos modernos 
en los reinos de la Corona de Aragón, por razones perfectamente lógi­
cas que tienen mucho que ver con el papel secundario que ahora juegan 
aquéllos en el seno de un Estado inevitablemente castellanizado y cu­
yos centros de decisión se hallan en una Corte lejana. Propaganda, ten­
sión ideológica y resistencias de hecho no logran impedir el avance 
natural del Estado y de la Monarquía, y aun es posible que se acentúen 
aquéllas precisamente porque existe conciencia de lo efectivo e inevi­
table de ese progreso de los Poderes Públicos. 

Probablemente podría decirse también que la confrontación de 
fuerzas es menos áspera y menos honda en la realidad de lo que sugiere 
la historiografía clásica, sobre todo la catalana y la aragonesa, que sue­
le centrar su atención en los conflictos aislados que salpican los siglos 
XVI y XVII, hipertrofiando su alcance y distorsionando a veces su sig-. 
nificado y, por consiguiente, olvidando lo mucho que hay de evolución 
pacífica, legal y bien aceptada, por lo común, en estos tiempos. 

Cabe plantear algunos interrogantes que, lejos de resultar ociosos, 
pueden ayudarnos a ver con más claridad por qué cauces discurre esa 
evolución de las estructuras e instituciones políticas en el comienzo de 
la Edad Moderna: ¿qué distancia existe entre la propaganda ideológica 
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El interés de la Monarquía respecto del asunto es evidente. En 1462 
se vuelve a cambiar el sistema de nombramiento y «providiendo p�
lij:z§.!...ª_!? más recta expedición de la -ustl.ciall, se ordena que sea anual en 
lugar ae--trieiiar:y-previa msaculación de personas <<juristas y letradas»,
aptas y suficientes en una p�ra bq��J'.-.�� erso��J�s, discretas y 
eJfPertas en una se da; se msiste también en la idea de qué res ta per­
j �i!Icial gllese� el JU�tici�-el due desi� f c� a. sus }ctldantes_a_s�vo-
11ñffiid.E1salano su e a los 7 00 sue dos y se fi.Ja un plazo de carencia de 
aos años por uno de oficio. Sólo en caso de no encontrarse legistas po­
drían extraerse nombres de la segunda bolsa. La profesionalización de los 
dos lugartenientes ya está, pues, en marcha; se les imponen plazos para 
evacuar las causas y, <por conservación de las liberta.des», se declara la 
incompatibilidad del cargo con cualquier oficio real 24•

Las medidas resultan, de todas formas, insuficientes. Femando el 
Católico inicia un golpe de mano y a partir de 151 Q el aparato del Jus­
ticiazgo cuenta con cinco letrados consultores, expertos en Derecho y 
en Fueros ( distinción interesante) que en� 1519 son ya siete, mayores de 
30 años, con seis de práctica y que, en principio, aconsejarán a los Lu­
gartenientes en todas las causas y tendrán un salario de 5000 sueldos 
anuales ( el mismo que ahora se fija para los propios Lugartenientes, 
que venían recibiendo 7000). Los lugartenientes no pueden ya hacer 
reuniones extraordinarias y cobrar por ello a las partes litigantes y, lo 
que resulta más interesante, .µi ellos ni el Justicia pueden decidir ningu-

, na causa sin el acuerdo mayoritario de los siete expertos, so pena de / -
·nulidad rte la sentencia. No se trata, gues de meros conswtores, aunque
los textos les presenten como tales ? 

Pero se marcan otras dos condiciones esenciales: primera, la lu- r· 
gartenencia es, como he señalado, un cargo anual, mientras ue lo sie- · f.
te exEertos __º9! arán su z y ten an una dedicación 
excfüsiva:puesto que ni podrán ejercer como abogajlos ni tendrán otro 
salario real o municipal. Segunda, su nombra�

: 
to se lo rese[l'aJa ¡ 4. 

Monargy.ía,._m:igiendo ... aJo s-iete-de-entre-· -· eeise1 emnres propuestos 
I 

por }.2� �r�os de las. Cortes, quedando los restan es nueve insaculados / 
enla bolsa é Lugartenientes, aunque con preferencia para cubrir las 
vacantes producidas entre los expertos 26• Así pues, el primer gran gol-

24. FA, I, 143-147. Los primeros nombrados fueron los juristas Joan Donat de
Daroca y Joan Toyuela de Zaragoza. Quedan excluidos los menores de 25 años, aun­
que tuvieran experiencia judicial. 

25. FA, II. 299-300, 184-185 y 181-183. La ampliación de cinco a siete no parece
definitiva sino provisional, a tenor del fuero del mismo año. 

26. FA, II, 181-182 y 187. Naturalmente, la designación de los siete tiene que 
./

:
atenerse al rígido criterio estamental imperante: serán dos de los propuestos por cada 
uno de los tres primeros brazos y uno por los del cuarto. 
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pe contra la vinculación del cargo de Justicia del reino y contra su con­
siguiente, aunque no inevitable, falta de preparación técnica, se ha da­
do entre 1510 y 1519. El siguiente lo perfiló Carlos V en las Cortes de 
1528-29. 

---- 2Q 

1.2.� De expertos a Lugartenientes. El Justicia, de magistrado a 
tríbunal 

Se constata en estas Cortes que los _g9s Lu�artenieµtes gue e· e cen 
su oficio «a su arrisque y peligro», n� .. son suficiente� y la_ re�QJ:ygón
de los-asuntos-se-atarga-eii exceso, pese a la colaooración de los conse­
jeros expertos. Lo que se hace entonces e..s convertir a cinco de estos 

I consejeros en los nuevos Lu artenientes, ue se re artirán definitiva­
men e as cmco escn anías el tri unal tendrán las mismas con 1cio­
nes de tn epen encia p rsona que antes y las mismas preeminencias 
que los dos lugartenientes de la etapa precedente 27

• Naturalmente, el 
sistema de nombramiento será el de los expertos, es_c;!ecir .. �esignación 
por el rey de los cinco de e e la dieciséis ersonas pJQ¡;niestaip.or1os 
brn�$, . .  quedando las r�st_antes insacllladas; las vacantes se cubrirán 
ex·· ayendo los Diputados otro nombre, pero' 'cori la particularidad de 
que, una vez vacía la bolsa y producida nueva vacante, lo_�.J�s.tantes 
cuatro l�ni�ntes.-s.e.r!n . ..qu.ie.� pr.op,01.1g.ªn· a. tre�x.pertos 
del re1ño para ue el rey desi ne uno 28• 

-Astpües;Ios pfmiitivo dos Lugartenientes-ayudantes nombrados
por el Justicia y luego por los Diputados se han transformado literal­
mente en cinco técnicos de designación real, y el Justicia no tiene la 
más mínima capacidad para oponerse a �.s.t.e..pr.oceso,-al-qee-J.as propias 
Cortes prestan también su asent�iento. Por supuesto, se f;Specifica siy.,. (, la menor re-Serva ue el Justicia no puede sentenciar niri � · e 

glle a su un sm e a uer o e os cmco o d � 
que e otra forma su sentencia sena n a e plep.Q_ derecho � sitp.ple 
instancia de parte 29• La Monarquía, actuando con impecable respeto a 
la eg · da aragonesa, no tiene dificultades para imponer sus criterios. 

Otros fueros fijan incompatibilidades, vacaciones anuales, horario 
diario de trabajo, vacantes por enfermedad y un salario aumentado ( es 

 ya de 8.000 sueldos) para compensar a los nuevos Lugartenientes por 
. no ejercer la abogacía y por el riesgo de ser condenados por los Judi­

cantes, completado dicho sueldo con tasas que pueden recibir de los li-

27. Mayores de 30 años, aunque sólo se requieren cuatro de experiencia en lugar
de seis; no tendrán pensiones, caballerías ni otros oficios o sueldos, etc. 

�131y142. 

-��
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tigantes, designadas como «medio derecho de sentencia», para no car-
gar en exceso los fondoa.gel General 30

• 

� 

n a fijación del n:µnucioso procedimieº-to aparecen otros datos 
de gran interés: cada lugartemente atiende sus causas como «relator», 
pero los cinco operan juntos, formando «Cámara» o Consejo, y los cin­
co votan cada proceso, turnándose mensualmente en la dirección del 

 
T
. 
ribunal ( «tener la dicha Corte», se dice) y publicación de las senten­

cias. Pero, lo que llama muy podero�amente la atención es que el miti­
ficado Justicia de Aragón no aparece por ningún lado, ni siquiera como 
presidente de las sesiones o, mucho menos, para deshacer emp_ates �n 
lasvofüciones con un voto de calidad 31

• 

- Por supuesto, y ya que se trata de profesionales bien compensados
y enteramente responsables, a los Lugartenientes se les somete al mis­
mo c�ntrol penal que a los demás funcionarios, y los términos en que 
se estipÜÍa esta condición nos hacen ver, una vez más, cuáles eran las 
concepciones de gobierno de los monarcas: «es cosa muy justa y devi­
da que los dichos lugartenientes, pues son salariados de público y de 
bienes del reyno, sean muy rectos y limpios ... y [ en consecuencia] pue­
dan ser acusados e inquiridos y denunciados y judicados por los XVII 
Judicantes», incluso a instancias del Procurador del re.in.o apJ.icándo­
se�� e!__fuera de 1467 sabre inquisición del Justicia 32

• Al mismo tiem­
po s_ef es �r,2tege enalmente, castigando a quienes les injurien o 
presionen 3

. 

Estas ordenaciones decisivas se confirmaron posteriormente en 
Cortes de 1553 cuando se les sube el salario a 10.000 sueldos a cambio 
de perder las tasas y erec os e sentencia, por lo negativo de la expe-

\
riencia 34

• Diez años más tarde, en 1563, se produce un nuevo avance 
en el camino de la necesaria profesi .¡}ajgación;..no. ba ta..el.s.er..jYristas 
expertos, sino �� d.e15T n tene e títu o qf�l d� Li��nciado o Doctor, 
col_!.Jo u<U.ª_ía.Ita de preparación técnica delcaballero Justicia queda 
más en evidencia 35

• 

Con objeto de evitar empates y el predominio en tal caso del rela-
tor para deshacerlos, si l@y_ un"ª é\.U�encia forzo§..i!_e.Q lª -� vº!ª�iones ha , de __buscar�� e!�· e · atQJln..sJ.ISj · to ocasio1!.&J, a tal efecto, -�� -�!ea P ·
entonces una bolsa con nombres de doce letrados que ya son propue�-
tos pór rey y Cortes conjuntam�n.t�, �n lista única y no por brazos, co-

-- --
-

30. FA, I, pp. 140-141, 135-137 y 139-140. ¡·-M31. FA, I, pp. 132-135. -----.... -------· (_ / , '"" 
32. FA, I., p. 143.
33. FA, I, 141.
34. FA, I, pp. 372 y 366.
35. FA, I, p. 386.
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mo era el sistema clásico, de la que se extraerán nombres cuando la _de 
� lug�rteaj�mes en rese�

.,_
��fillrª a vaciar 36• 

'-'Parece que �eñientes designados ahora se mantuvieron en 
el oficio hasta las posteriores Cortes, las de 1585, cuando se les confir­
ma hasta enero siguiente, porque «conviene al bien de la República
que la administración de la justicia no esté suspendida por algú,n tiem­
po>> lo que, se entiende, ocurriría si el Justicia se quedara sin Lugarte­
nientes. Mientras, se procede a la nueva propuesta de los previstos 
dieciséis y la designación real de los cinco 37

.

Puede decirse, pues, que, desde 1528, la ofensiva real contra las 
insuficiencias y la personalización de la magistratura del Justicia se ha­
bía completado con éxito y no parece que pueda sostenerse seriamente 
que se haya hecho en perjuicio de los aragoneses y las famosas «liber­
tades». Más bien todo lo contrario. 

2. EL CONTROL DEL JUSTICIAZGO. INQUISICIÓN Y TRIBUNAL DE

JUDICANTES

2.1. El juicio de encuesta

A las oligarquías del reino resultaba claro a fines del siglo XIV 
que el Justicia seguía siendo un cargo cortesano y de la entera confian­
za del rey, pese a los fueros conseguidos de Pedro IV en 1360, antes 
mencionados, que pretendían asegurarle mayores niveles de autono­
mía funcional. Entonces estaba previsto que el Justicia sólo podía ser 
procesado y castigado por rey y Cortes conjuntamente, pero no parecía 
garantía de control suficiente para los brazos, dada la irregularidad en 
la celebración de aquéllas; tampoco el procedimiento a seguir estaba 
suficientemente aclarado. De ahí que, en un reino en el que la prohibi­
ción del procedimiento inquisitivo era considerada como una de las gran­
des libertades tradicionales, en 1390 se introdujera precisamente contra el 
magistrado que los estamentos pretendían convertir en el símbolo y guar­
dián de esas mismas libertades frente a la Monarquía. El paso dado resulta 
por demás elocuente, por cuanto era sólo contra los funcionarios reales 
contra los que se podía proceder por vía de inquisición. 

36. FA, I, pp. 392-394. Entre los dieciséis propuestos en esta ocasión por las Cor­
tes aparece por el clero Juan Ibando de Bardají, y por las universidades Luis de la Ca­
ballería. En la complementaria de doce letrados entra Jerónimo Chález. 

37. FA, I. pp. 423-424. Aparecen propuestos M. Bautista de Lanuza por los clé­
rigos, Juan Bardají por los nobles y Chález por las ciudades. En esta ocasión no se ha­
ce ya la segunda bolsa de los doce letrados, anulando la orden de 1564 en tal sentido. 
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Muy interesante resulta destacar que el Justicia gana ahora la compe­
tencia de participar en las votaciones con un voto de calidad y deciso­
rio, cosa que antes no le estaba permitida 56

• 

Otro tanto oc�ure.con.lQª-_jueces de encuesta: deloS-GUatro habitua-

l. 
les, cada año� el Presidente d� la Real Audiencia quien desigoe a
dos, siendo los 9tros dos extraídos de las bolsas. Los Judicantes se re­
ducen ahora a nueve, correspondiendo a la Monarquía la designación 
de cuatro o de cinco, según los años, y con independencia de que estu-
vieran insaculados o no 57

• 

Aún se contempla otro asunto de mucho interés: un fuero fija la re­
ciprocidad entre Audiencia y tribunal del Justicia en cuanto a conceder 
la Manifestación, con lo que se hace más difícil insinuar la idea intere­
sada de que existen dos vías diferentes de administración de justicia: 
una que impondría el derecho de manera indiscriminada o según el ca­
pricho de los oficiales reales, y la otra que ofrecería garantías jurídicas 
contra los presuntos abusos de la primera; el Justicia podrá seguir ma­
nifestando procesos llevados ante la Audiencia, pero lo mismo podrá 
hacer la Audiencia a la inversa. Esta garantía de la Manifestación, 
considerada como una de las famosas «libertades» por los propagan­
distas, queda a salvo, pero ya no cabe la politización interesada ni re­
sulta tan fácil su perversión ( como personalmente creo que se había 
dado en el caso de Antonio Pérez). Sin duda, estamos ante una de las 
más inteligentes medidas propuestas por los asesores jurídicos del mo­
narca 58

• 

En resumidas cuentas: a fines del siglo XVI el Justicia de Aragón, 

 

tal y como había llegado a 1500 hace tiempo que ha dejado de ser una 
realidad institucional. Hasta 1592 se ha estado manejando una enfática 
visión de un juez político vestido de Júpiter tonante y benefactor del 

, pueblo. Blancas recoge, con el natural entusiasmo, un discurso lauda­
torio del Procurador Fiscal Pérez de Nueros, que es todo un ejemplo de 
idealización irracional y que me parece útil recordar: el Justicia era 
«juez universal de todo el reino ... con omnímoda jurisdicción alta y ba­
ja, mero y mixto imperio». Se ha acostumbrado apelar a él «como a
puerto de los que peligran, alcázar de la libertad y amparo de los opri­
midos para alcanzar el beneficio de la jurisfirma y de la manifestación 
y para obtener otras providencias en defensa y seguridad de los fueros 
y libertades ... cuyo defenso1; columna y protector se cree que es ... » 59

• 

'56.FA,� 
�,l 

58. FA, I, pp. 438-439 y 429-430. Se refiere en concreto a los apellidos fingidos
de manifestación con ánimo de burlar a la justicia. Cualquier procurador astricto debe 
actuar contra el juez que conceda tal manifestación. 

59. Comentarios, pp. 328-329.






